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bajo vientre, para que sirviera de receptáculo al sobrante 
de las bebidas y de los alimentos. Colocaron los intestinos 
formando circunvoluciones, temerosos de que si pasaba el 
alimento con excesiva rapidez, el cuerpo experimentaría 
demasiado pronto la necesidad de un nuevo alimento; y esta 
insaciable avidez y esta glotonería habrían hecho á núes-' 
tra especie incapaz parala filosofía, extraña á las musas é 
indócil con relación á la parte divina de nosotros mismos. 

Sobre los huesos, la carne y las demás cosas de esta 
naturaleza, hé aquí lo que debemos decir. Todas tienen 
su principio en la formación de la médula. Por estar 
ligados á la médula, es por lo que los lazos de la vida, me­
diante los cuales el alma está unida al cuerpo, son como 
las raíces de la especie mortal; en cuanto á la médula 
misma, proviene de diversos elementos. Dios tomó, entre 
los triángulos, aquellos, que siendo primitivos, regulares 
y lisos, fuesen capaces de producir lo más exactamente el 
fuego, el agua, el aire y la tierra; los separó de los géne­
ros á que pertenecían; mezcló en debida proporción los 
unos con los otros; y preparando así la semilla universal 
de la especie mortal, formó la médula. En seguida plantó 
en la médula y unió á ella todos los géneros de almas, y 
como debia recibir (1) diferentes formas y diferentes 
figuras, la dividió desde esta primera operación, en estas 
mismas formas. Una parte debia, como un campo fértil, 
encerrarla semilla divina; la redondeó por todas partes, y 
dio á esta porción de la médula el nombre de encéfalo; 
porque, la cabeza (2) seria, en el animal completo, como la 

(1) De los huesos, délas cubiertas óseas en que debia estar 
eUa encerrada. 

(2) KeipaXií y de aquí éy»i.i<fatk.ov. Llamó esta porción de la mé­
dula é-]fx.é<paXov, porque debia estar encerrada en la bóveda oseosa 
llamada xe<paX)̂ : y redondeó esta porción de la médula, porque esta 
bóveda oseosa era redonda; lo que confirma la explicación dada en 
la nota precedente. 
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vasija que babria de contenerla. La otra parte de la mé­
dula, destinada á servir de asiento al alma mortal, fué 
dividida en formas redondas y ancbas, y retuvo el nombre 
de médula en toda su extensión. Dios ligó á ella, á ma­
nera de anclas, los lazos de la vida (1), construyendo 
todo el cuerpo en torno de la misma, después de baberla 
puesto al abrigo mediante una cubierta ósea. 

Compuso los huesos de la manera siguiente. Después 
de baber acribado una tierra pura y suave al tacto, la 
roció y la deslió con la médula; la Bxpuso al fuego y la 
templó en el agua; volvió á exponerla al fuego y á tem­
plarla en el agua; y mediante esta doble operación, mu­
chas veces repetida, la hizo de modo que no pudiera ser 
disuelta ni mediante el fuego, ni mediante el agua. Lo 
primero que hizo con esta composición, fué construir alre­
dedor del cerebro una esfera ósea, dejándola una estre­
cha abertura. En seguida, para proteger la médula del 
cuello y de la espalda, formó vértebras, colocando las 
unas encima de las otras, á manera de ejes, desde la ca­
beza bástala extremidad del tronco. Puso igualmente en 
seguridad la esperma, que queda encerrada (2) en un re­
cinto óseo, que tuvo cuidado de proveer de articulaciones, 
y recurrió á una sustancia de la naturaleza de lo otro (3), 

(1) Estas ataduras ó lazos de la vida, ligados á la médula 
oblongada y á la médula espinal, no pueden ser los nervios, cuya 
naturaleza desconocían completamente Platón y Aristóteles, con­
fundiéndolos generalmente con los tendones y ligamentos, ün 
poco más adelante. Platón explica la formación de los nervios y 
les atribuye un uso muy distinto. Se trata, pues, de lazos invisibles 
éimaginarios. Sea esto loquequiera, la misioüque Platón atribuye 
al cerebro y á la médula en la producción de los fenómenos de la 
vida y del pensamiento es muy notable, y ha llamado con justicia 
la atención de nuestros modernos fisiólogos. 

(2) Platón, como los pitagóricos, considera la esperma como 
una emanación del cerebro y de la médula. 

(3) ¿Se trata de la sinovia, como sospecha M. Martin? 
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que colocó en medio de estas articulaciones, á fin de 
hacerlas más propias para los diversos movimientos é in­
flexiones. 

Pero Dios pensó que los huesos son demasiado secos y 
demasiado duros naturalmente, y que, bajo la influencia 
de las alternativas de lo caliente y de lo frió, se gastarían 
y corromperían la semilla que encierran , y entonces 
formó los nervios y la carne; los nervios, para ligar unos 
miembros á otros, y por medio de su tensión y su relaja­
miento alrededor de las vértebras procurar al cuerpo la 
facultad de doblarse y enderezarse; la carne, para defen­
derle contra los excesivos calores, garantirle contra los 
frios excesivos, y preservarle en las caídas, á manera de 
un vestido embutido de lana. Porque la carne cede suave 
y fácilmente al choque de los cuerpos, y contiene en su 
sustancia un líquido caliente, que exhala y traspira en el 
estío, proporcionando á todo el cuerpo una frescura natu­
ral, y en el invierno lo defiende por su calor propio de la 
influencia del frío exterior. Considerando estas cosas, el 
autor de nuestro cuerpo mezcló en debida proporción agua, 
fuego y tierra; añadió agesta mezcla una levadura, com­
puesta de partes agrias y saladas, y formó de esta manera 
la carne blanda y llena de jugo. En cuanto á los nervios, 
los compuso combinando huesos y carne sin levadura, ló 
que produjo una nueva sustancia intermedia entre las 
otras dos, á la que dio un color leonado. De esto resulta, 
que los nervios tienen una estructura más tensa y más 
viscosa que la carne, más blanda y más húmeda qué los 
huesos. Dios rodeó los huesos y la médula con los nervios 
y con la carne, ligando con los nervios las diferentes par­
tes del cuerpo, y cubriéndolas todas con la carne. Los 
huesos, que contenían más alma, recibieron una capa más 
delgada de carne; los que contenían menos alma, recibieron 
una capa más espesa. También las junturas de los huesos,, 
en tanto que la razón no aconsejase obrar de otra manera, 
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fueron provistas de una pequeña cantidad de carne, por­
que esta sino, siendo un obstáculo á las inflexiones del 
cuerpo, le hubiera hecho pesado y difícil para moverse; 
porque una carne compacta, maciza y apretada, hubiera 
á causa de su densidad impedido la sensación, adormecido 
la memoria y paralizado la inteligencia. 

Hé aquí por qué los muslos, las piernas, las caderas, 
los brazos y ante-brazos, todos los huesos no articula­
dos , todos los que, encerrando poca alma en la médula, 
están vacíos de pensamiento; hé aquí, repito, porque 
todos estos huesos han sido cubiertos con mucha car­
ne; y por el contrario, las partes que sirven más al 
pensamiento, son menos carnosas, á no ser cuando ha 
querido Dios componer de carne un órgano de sensa­
ciones, tal como la lengua. Pero la regla general es la 
que dejamos consignada. Ningún ser, formado y desen­
vuelto conforme á las leyes naturales, puede unir á hue­
sos abultados y á una carne maciza la finura y la delica­
deza de las sensaciones. Porque, más que parte alguna del 
cuerpo, la cabeza era acreedora á haber reunido estas 
tres ventajas, si hubieran sido compatibles; y el género 
humano, con una cabeza carnosa, nerviosa y fuerte, hu­
biera alargado su vida dos veces, cien veces más que lo 
que hoy dura, y hubiera estado menos sujeta á enferme­
dades y dolores. Pero, los artífices de nuestro ser, com­
parando una vida más larga, pero peor, con una vida más 
breve, pero mejor, creyeron que valia más vivir bien poco 
tiempo, que vivir mal mucho. Fundados en esto, forma­
ron la cabeza de un hueso delgado; y como no tenia que 
doblarse, no le dieron ni carne ni nervios. De aquí nace, 
que ninguna parte del cuerpo humano es más débil que 
la cabeza, pero ninguna es tampoco más apta para las 
sensaciones y para el pensamiento. 

De la misma manera y por los mismos motivos. Dios 
juntó los nervios 4 la extremidad (inferior) de la cabeza, 
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los reunió simétricamente alrededor del cuello, y ligó 
con ellos la parte inferior de las quijadas por bajo de 
la cara; los demás nervios, los dispersó entre todos los 
miembros, para unir unas articulaciones con otras. En 
cuanto á la boca, los dientes, la lengua y los labios, los 
divinos ordenadores arreglaron todas estas cosas, como lo 
están hoy dia, consultando á la vez la necesidad y el bien; 
la necesidad, para la entrada; el bien, para la salida. 
Porque la necesidad exige, que al cuerpo se le den ali­
mentos para nutrirse; y el chorro de palabras, que sale de 
nuestros labios y que sirve para el desenvolvimiento de 
la inteligencia, es el más precioso y el mejor de los ar-

' royos. 
Pero la cabeza no podia ni quedar con su caja ósea des­

nuda , expuesta sin defensa á la intemperie de las estacio­
nes , ni recibir por abrigo una masa de carne, que la hu­
biera hecho estúpida é incapaz para las sensaciones. Por 
esta razón, en la superficie de la carne, siempre húmeda, 
se formó una corteza, que se distingue de ella y que es 
lo que llamamos piel. Esta piel, creciendo y desenvol­
viéndose á causa de la humedad del cerebro, ocupó bien 
pronto toda la cabeza. Infiltrándose la humedad al tra­
vés de las junturas del cráneo, humedeció la piel y re­
unió las extremidades como con un nudo en la coronilla 
de la cabeza. Estas junturas ó costuras de formas muy di­
versas son el resultado del doble poder de los círculos del 
alma y del alimento; cuando estos dos movimientos se 
combaten más, las juntaras son mayores; y cuando se 
combaten menos, son más pequeñas. 

La Divinidad, con el auxilio del fuego, abrió en esta 
piel, que rodea la cabeza, una multitud de poros. Aguje­
reada de esta manera la piel, y esparramándose por aquí 
el humor, todo cuanto contenia de puro liquido y de puro 
calor desapareció; pero las partes que contenían elemen­
tos semejantes á los de la piel, elevándose por su propio 
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movimiento, se extendieron hacia fuera tenues como los 
poros por que sallan; rechazados á causa de su pesantez 
por el aire exterior, volvieron hacia la piel, echando en 
ella raíces, y de este modo los cabellos nacieron en el te­
jido mismo de la piel. Se parecen á corregüelas de la 
misma sustancia 3e la piel, pero son más duras y más 
compactas merced á la acción del frío, que condensa los 
cabellos, enfriándolos cuando salen de la piel. Ved cómo 
y por qué causas el autor de nuestro ser nos dio una ca­
beza velluda, persuadido de que, mejor que la carne, los 
cabellos serian una cubierta ligera, que protegerla el ce­
rebro , que le abrigaría contra los rayos del sol y contra 
el frió, sin oponer nunca dificultades á la vivacidad de la 
sensación. 

Los dedos están formados de nervios, de piel y de hue­
sos entrelazados; de estas tres sustancias mezcladas , y 
desecadas después, se compuso una piel dura que parti­
cipa de todas tres (1). Estas son las causas segundas; 
pero la verdadera causa es la Providencia que lo ha hecho 
así, teniendo en cuenta el porvenir. Los autores del género 
humano sabían, en efecto, que de los hombres debían 
nacer las mujeres y los demás anímales (2) , y que los' 
más de éstos tendrían necesidad de uñas para- la mayor 
parte de las cosas que habrían de hacer. Por esta razón 
quisieron qxie las uñas comenzasen á formarse al mismo 
tiempo que el hombre, y aquí tenéis la razón y los moti­
vos de que nos dieran y formaran la piel, los cabellos y las 
uñas á la extremidad de los miembros. 

Cuando todas las partes y todos los miembros del ani­
mal mortal estuvieron unidos, como debía indispensable­
mente sacar la vida del fuego (3) y del aire, los dioses, 

(1) Las uñas. 
(2) Esta metempsícosis será expuesta más por extenso al fin 

del diálogo. 
(3) El fuego, es decir, el calor. 
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temerosos de que no pareciese consumido ó disuelto por 
ellos, le procuraron al efecto un recurso. Crearon una 
nueva especie de seres, análoga á la especie humana, 
aunque con otras formas y otros sentidos, y que era como 
una especie distinta de animales. Son estos los árboles, 
las plantas, los granos, producidos y recogidos por la 
agricultura y sometidos á nosotros, porque primitiva­
mente no existían más que especies salvajes, que son el 
origen de las especies domesticadas. Y en efecto, todo lo 
que participa de la vida, con razón debe llamarse un ani­
mal. Los seres de que hablamos parúcipan ciertamente 
de la tercera especie de alma; de la que está colocada en­
tre el diafragma y el ombligo; la que, privada de opi­
nión , de razonamiento y de inteligencia, experimenta al 
menos las sensaciones agradables y desagradables, así 
como los apetitos respectivos. Porque el vegetal constan­
temente experiai^ta todas estas impresiones, pero como 
toda su agitación se reconcentra en él mismo (1); como 
se resiste á todo movimiento extraño, y sólo usa del que 
le es propio (2), no le es permitido razonar sobre lo 
que le es útil ó dañoso, ni tampoco conocerse á sí mismo. 
Vive á manera de un animal, pero vive inmóvil y arrai­
gado en el suelo, porque está desprovisto de la facultad 
de trasladarse de un lugar á otro. 

Cuando los dioses, que tan superiores son á nosotros, 
produjeron, para alimento de sus inferiores, todas estas 
especies (vegetales), abrieron canales en nuestro cuerpo, 
como se hace en los jardines, á fin de regarle como con 
la corriente de un arroyo. Hicieron, por lo pronto, dos 
conductos ocultos bajo la carne y la piel; á saber, las ve­
nas dorsales, que corresponden á los costados derecho é 

(1) En su sustancia interior y en sus eonüuctos interiores. 
(2) Entiéndase por esto el movimiento del crecimiento y cir­

culación de los jugos. 
TOMO VI. 16 
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izquierdo del cuerpo (1). Los extendieron alo largo de 
la espina dorsal, con la médula genital en medio, á fin 
de que ésta tuviese el mayor grado de vigor posible, y 
que la sangre, regando el cuerpo de arriba á abajo, der­
ramase en todas éttas partes una gran humedad. Divi­
dieron en seguida hacia la cabeza estas venas en muchas 
ramas, cruzaron unas con otras, dirigiendo las de la de­
recha hacia el lado izquierdo del cuerpo, las de la iz­
quierdo hacia el lado derecho, y obtuvieron así un doble 
resultado; sirvieron ellas y la piel de lazo de unión entre 
el resto del cuerpo y la cabeza, que uo envuelven los ner­
vios hasta la coronilla; y las impresiones de la sensibili­
dad , nacidas en partes opuestas, pudieron ser trasmiti­
das por toda la extensión del cuerpo. Por último, ved cómo 
hicieron circular el líquido (nutridor) por los canales. 
Comprenderemos mejor la explicación que sigue, si co­
menzamos por observar que los cuerpos, compuestos de 
elementos más pequeños, retienen los que se componen de 
elementos más grandes, mientras que estos no pueden 
retener aquellos; y que el fuego es, entre todos los cuer­
pos, el que consta de partes más pequeñas; de donde se 
sigue que se escapa al través del agua, de la tierra y del 
aire, sin que nada pueda retenerlo. 

Pues bien, esto es lo que pasa precisamente en nuestro 
vientre. Cuando entran en él los alimentos y las bebidas, 
los retiene, pero el aire y el fuego, que son más delica­
dos que las partes de que el vientre se compone, no pueden 
ser detenidas por éste. Dios se sirve de ellos para ha­
cer pasar el líquido (nutridor) del vientre á las venas (2). 

(1) Galeno, De los dogm. de Hipoc. y Plat., deshace el error de 
Platón, que confunde las arterias con las venas. 

(2) Para la traducción de la oscura y singular comparación 
que sigue, adoptamos la interpretación de M. Martin, y reprodu­
cimos su versión casi palabra por palabra. Véase la nota CLXIX 
de sus Estudios sobre el Timeo. 
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Con el aire y el fuego compuso una red, semejante á una 
nasa , que tenia en su abertura dos bolsas interiores, 
siendo una de ellas también doble (1), y á partir de estas 
bolsas, extendió circularmente una especie de cordones 
hasta el extremo de la nasa y en toda^su extensión. Hizo 
de fuego el interior de la nasa, y de aire las bolsas; y to­
mando todo esto, lo colocó de la manera siguiente en el 
cuerpo del animal, formado por él. Puso la abertura de 
una de las bolsas en la boca, y como esta bolsa era doble, 
hizo bajar una parte por las arterias (2) al pulmón , y la 
otra al vientre (3), siguiendo el curso de las arterias. La 
segunda bolsa la dividió en dos, pero hizo pasar una y 
otra parte por los canales de la nariz, y la puso así en 
comunicación con la primera. De esta manera, si la bolsa, 
que abre en la boca , cesase de funcionar, la otra Uenia-
ria los vasos de ésta al mismo tiempo que los suyos. El 
resto de la red (4) fué extendido por la cavidad de nues­
tro cuerpo. De estas disposiciones resulta que tan pronto 
el fuego de la nasa ó red corre suavemente por las bolsas 
compuestas de aire, como el aire de las bolsas refluye 
hacia la nasa; que el tejido todo de la nasa puede igual­
mente entrar y salir á la vez al través del cuerpo, que 
se presta á ello; que los rayos del fuego interior siguen 
el doble movimiento del aire (5) con que están mez­
clados; y, en fin, que todas estas operaciones no cesan un 
instante de realizarse, mientras subsiste elanimal mortal. 
El que ha dado nombre á las cosas, ha dado á este doble 

(1) Esta red es el pulmón; las dos bolsas son el exófago y la 
traquearteria, la cual se divide cerca del pulmón en dos ramas ó 
bronquios (Cousin). 

(2) Por la traquearteria y las venas del pulmón. 
(3) Por el exófago. 
(4) El pulmón. 
(5) Del aire, es decir, de la red que está compuesta también 

de aire. 
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fenómeno los nombres de inspiración y espiración; y á este 
trabajo activo y pasivo es al que nuestro cuerpo, regado 
y refrescado, debe la nutrición y la vida. Porque en este 
vaivén de la respiración, el fuego interior sigue el mismo 
movimiento, penetra en el vientre, toma los alimentos y 
las bebidas, los disuelve, los divide en partículas, los 
trasporta á los canales que recorre, y tomándolos como 
de un manantial, para derramarlos en las venas, hace 
que corran estos arroyos al través del cuerpo, como si 
fuera al través de un valle. 

Es indispensable continuar examinando el fenómeno de 
la respiración, é indagar á qué causas debe ser tal como 
es hoy. Helas aquí. Como no existe vacío que reciba los 
cuerpos en movimiento, es evidente que el aliento que se 
exhala de nuestros labios no entra en el vacío, sino que 
desaloja el aire vecino del punto que ocupa. Este aire des­
alojado empuja á su vez al aire próximo; el aire empu­
jado así en toda su extensión y de una manera necesaria 
hacia el puuto de donde ha salido el hálito, se precipita en 
él y le llena á continuación del soplo espirado; y todo este 
movimiento se realiza consecutivamente, semejante al de 
una rueda, y esto es porgue no existe el vacío. Hé aquí 
cómo el pecho y el pulmón, después de haber espirado el 
hálito, se llenan del aire que rodea al cuerpo, y que es­
trechado por todas partes, penetra al través de los poros 
de la piel; y á su vez el aire, que perdemos y que sale de 
nuestro cuerpo, produce la espiración, empujando al 
aire hacia los conductos de la boca y de las narices. ¿Cuál 
es la causa que determina este movimiento? Es la siguiente. 
Todo animal posee en la sangre y en las venas un calor 
muy intenso, el cual es para él como una fuente de fuego. 
Es lo que hemos comparado con el tejido de una red ó 
nasa, cuya parte interior está formada de fuego, así como 
la exterior de aire. Ahora bien, es indudable que el ca­
lor ha de dirigirse naturalmente al exterior, hacia la re-
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gion que le es propia, y tiende á reunirse á la masa de la 
misma naturaleza. Y como existen dos salidas, una al 
través del cuerpo, y otra por la boca y las narices, cuando 
el calor hace esfuerzo por uno de estos puntos, rechaza el 
aire hacia el otro. El aire rechazado encuentra al fuego y 
se calienta; el aire que sale, se enfria. Mudando así el ca­
lor de lugar , y haciéndose el aire, que ocupa una de las 
salidas , más caliente , el fuego interior que tiende á re­
unirse con lo que le es semejante, se dirige en el acto ha­
cia él, y empuja el aire exterior que rodea la otra salida; 
éste sufre el mismo cambio y produce el mismo efecto; y 
llevado así de una parte para otra, en una continua serie 
de acciones y de reacciones, da origen al acto de la res­
piración (1). 

Según esta misma ley, se explican las ventosas que 
aplican los médicos; la deglución, los movimientos de los 
cuerpos, sea que se eleven por los aires, sea que se arras­
tren por la tierra; los sonidos rápidos ó lentos, que pa­
recen agudos ó graves, y que forman tan pronto diso­
nancias, cuando los movimientos que excitan en nosotros 
son desemejantes, como consonancias, cuando estos mo­
vimientos son semejantes; porque cuando los primeros 
sonidos más rápidos están á punto de extinguirse y se 
hacen unísonos, sobrevienen sonidos más lentos, que se 
unen á los que les han precedido, y cuyo movimiento 
continúan. No turban el primer movimiento por el movi­
miento nuevo, que ellos producen, sino que ponen en ar-

(1) Se ve bastante claramente en esta oscura teoría, que Pla­
tón confunde dos funciones muy diferentes y de importancia muy 
desigual, á saber: la respiración y la perspiracion. Se las encuen­
tra, sin embargo, muy claramente distinguidas en los dos trata­
dos hipocráticos. De la naturaleza del hombre, Foés, p. 326, y Epi-
demias, 1. VI. Puede verse la refutación de la teoría platoniana 
hecha por Aristóteles, De parí, animal, III, 6, y Derespiratione,?> 
y la de Galeno, De placit. Hippocr. etPlat., VIII, 3. 
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monia el movimiento más lento que comienza, con el 
movimiento más rápido que concluye; y de esta manera 
componen, con un tono agudo y un tono grave, una re­
sultante que causa placer al vulgo, y un goce verdadero 
á los sabios, porque representan la armonía divina en los 
movimientos mortales. No de otra manera se explica el 
curso de las aguas, la caida del rayo, y la maravillosa 
propiedad de atraer los cuerpos que tienen el ámbar y la 
piedra de Heráclea (1); porque en vano seria buscar en es­
tos cuerpos una fuerza de atracción, sino que no existiendo 
el vacío, todos los cuerpos se empujan sucesivamente los 
unos á los otros; se dilatan, se contraen, mudan de lugar 
entre sí. y vuelven á él; y á causa de todas estas acciones 
y reacciones se verifican los fenómenos más sorprenden­
tes, como verán cuantos sepan conducir con orden su pen­
samiento. 

Así, pues, la respiración, volviendo á nuestro punto de 
partida, tiene lugar de esta manera y por estas causas, 
en la forma que hemos expuesto. El fuego divide los ali­
mentos, se agita en el interior del cuerpo., siguiendo el 
movimiento de la respiración; por esta agitación llena las 
venas de lo que el vientre contenia, sacando de éste lo 
que está en él disuelto, y de este modo corrientes carga­
das de alimentos, convertidos en partículas, recorren el 
cuerpo entero de todos.los animales. Estas partículas nu-

(1) M. Cousin remite el lector al pasaje clásico del lot^ sobre 
el imán. Hé aquí este pasaje: 

Esta piedra no sólo atrae los anillos de hierro, sino que les comu­
nica la virtud de producir el mismo efecto, y de atraer otros ani­
llos; de suerte que se ve algunas veces una larga cadena de peda­
zos de hierro y de anillos, suspendidos los unos de los otros; y to­
dos estos anillos toman su virtud de esta piedra. 

Poco antes de las líneas que se acaban de trascribir. Platón dice, 
que esta piedra, denominada magnética por Eurípides, se la llama 
comunmente piedra de Heráclea. Sin duda estas denominaciones 
son tomadas de las dos ciudades de Heráclea y Magnesia. 
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tritivas, unidas con sustancias de la misma naturaleza, 
yerbas ó frutos, que Dios ha producido expresamente 
para alimentarnos, presentan colores muy diversos á causa 
de su mezcla; sin embargo, es el rojo el que domina, 
efecto de la acción enérgica del fuego y de la impresión 
que deja en el líquido (nutritivo). Este líquido, que corre 
al través del cuerpo, tiene el aspecto que bemos descri­
to (1), y es lo que llamamos sangre. Alimenta la carne 
y el cuerpo todo; y regándole, repara sus pérdidas. 

Como todos los movimientos del universo, la evacua­
ción y la repleción tienen lugar según la ley que exige 
que lo semejante busque su semejante. Las cosas exterio­
res, que nos rodean, no cesan de disolver nuestro cuerpo 
y de dispersar las partes, que van á unirse con las masas 
de la misma naturaleza. Y la sangre, á su vez, dividida 
dentro de nosotros, y encerrada en la organización de cada 
animal, como en un pequeño mundo, se encuentra en la 
necesidad de imitar el movimiento del universo. Cada una 
de sus partes se dirige hacia las materias semejantes, y 
de esta manera llena los vacíos á medida que se forman. 
Si las pérdidas superan al principio reparador, el animal 
perece; sisón menores, el animal crece. En la juventud, 
cuando la constitución del animal es aún reciente, como 
hay triángulos nuevos, que conservan exactamente su for­
ma primitiva, los mantiene estrechamente ligados, sóli­
damente unidos; y, sin embargo, el animal es blando y 
delicado en toda su sustancia, porque está formado de 
médula y alimentado con leche. Entonces los triángulos, 
que vienen de fuera y penetran en él, cualquiera que sea 
el origen de los alimentos y bebidas que los suministren, 
más viejos y más débiles que los triángulos de dentro, se 

(1) Más arriba, en el pasaje en que Platón explica que lo rojo 
es una especie de fuego que divide el fuego visual, penetra en el 
liquido de que está lleno el ojo, y mezclándose con él, produce el 
color rojo. 
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ven vencidos, divididos por estos triángulos nuevos, y el 
animal se desarrolla en mayores proporciones, porque es 
nutrido por numerosos triángulos semejantes. Pero cuando 
la punta de estos triángulos se embota, á causa de los 
numerosos combates que han tenido que sostener en los 
múltiples encuentros con innumerables adversarios, se 
hacen incapaces de dividir los que se introducen con el 
alimento y de asimilárselos; por el contrario, son divi­
didos ellos mismos por los que llegan después; el animal 
vencido en esta lucha desigual desfallece, y este estado 
es el que se llama la ancianidad. En fin, cuando relajados 
por la fatiga los lazos que mantienen unidos los trián­
gulos de la médula, no pueden resistir más, abando­
nan á su vez los lazos del alma. Libre y restituida á su 
primitiva naturaleza, el alma vuela entonces llena de 
gozo; porque todo lo que es contra la naturaleza, es dolo­
roso; y todo lo que és natural, agradable. Por esta razón 
la muerte, resultado de las enfermedades y délas heridas, 
es dolorosa y violenta; pero la que sobreviene á la vejez, 
al término marcado por la naturaleza, es la más dulce de 
todas las muertes y va más bien acompañada de placer 
que de pena. 

De dónde provienen las enfermedades, es cosa que cual­
quiera puede ver claramente. En efecto, estando formado 
el cuerpo de cuatro géneros de sustancias, la tierra, el 
fuego, el agua y el aire; su exceso, su falta, su traspo­
sición del punto que les es propio á otro distinto, las 
trasformaciones inconvenientes, puesto que el fuego y los 
otros géneros comprenden muchas especies, y otros mil 
accidentes semejantes; hé aquí otras tantas causas de des­
orden y de las enfermedades. Cada uno de estos cuerpos 
(elementales) se encuentra, en efecto, modificado en con­
tra de su naturaleza; de frió se hace caliente; de seco, 
húmedo; de pesado, ligero; y experimentan otros mil 
cambios. Sólo se mantiene sano y salvo el que se junta á 

Platón, Obras completas, edición de Patricio de Azcárate, tomo 6, Madrid 1872

http://www.filosofia.org


249 

su semejante, ó se separa de él uniforme, idéntica y pro-
porcionalmente. Lo que no se conforma á estas reglas, que 
va y viene sin orden, causa toda clase de alteraciones, en­
fermedades y males sin cuento. 

Pero como además de las composiciones primitivas, 
existen composiciones secundarias, que tienen igualmente 
su armonía natural, cualquiera que reflexione en ello, de­
berá reconocer una segunda clase de enfermedades. La 
médula, los huesos, la carne, que se forman de los pri­
meros géneros; la sangre, que también tiene la misma 
procedencia, aunque por una combinación diferente (1); 
hé aquí el asiento de las enfermedades más graves y más 
terribles, de que somos víctimas; las más numerosas tie­
nen el origen precedentemente indicado. Si estas compo­
siciones secundarias se forman contrariando el orden 
natural, entonces es cuando ellas se corrompen. Natural­
mente la carne y los nervios nacen de la sangre; los ner­
vios de las fibras á causa de la analogía de naturaleza; la 
carne del resto de la sangre que se coagula separándose 
de las fibras. De los nervios y de la carne proviene una 
sustancia viscosa y espesa, que sirve á la vez para unir 
la carne, á los huesos, y para nutrir y acrecentar la cu­
bierta ósea, que cubre la médula. En fin, al través del 
espesor de los huesos, se infiltra un jugo, compuesto de 
los triángulos más puros, más lisos y más brillantes, 
cuyo destino es humedecer la médula. Si las cosas pasan 
de esta manera, resulta la salud; si lo contrario, la enfer­
medad. En efecto, cuando la carne se cotrompe; cuando 
el líquido de ella procedente entra corrompido en las ve­
nas , una sangre muy abundante circula con el aire por 
estos vasos; sangre formada de especies diversas, de di­
ferentes colores, de un sabor amargo, agrio y salado, y 

(1) La médula, los huesos, la carne y la sangre, son compo­
siciones secundarias. 
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que contiene toda clase de bilis, de serosidades y de fle­
mas. Estos humores desnaturalizados y viciados alteran 
por lo pronto la sangre, y después, sin suministrar ningún 
alimento, marchan errantes y á la aventura por las ve­
nas, trastornan el orden de las revoluciones naturales, se 
hacen la guerra en lugar de auxiliarse mutuamente, ata­
can lo más consistente y durable del cuerpo, lo disuelven 
y lo corrompen. Las partes más viejas de la carne, que 
han sido disueltas, difícilmente se corrompen, y toman 
un color negro á causa de la combustión que han sufrido, 
y hechas amargas, como resultado de la corrupción que 
las ha roido, dañan á todas las demás partes del cuerpo, 
que no se habian aún corrompido. Algunas veces, las 
partes ennegrecidas, en lugar de ser amargas, son agrias 
cuando se demacran. Otras veces las partes amargas, su­
midas en la sangre, presentan el color rojo; y mezcladas 
con lo negro, el color verde. Sucede también, que el co­
lor amarillo se encuentra mezclado con el sabor amargo, 
cuando la carne nuevamente formada se funde al fuego 
de la inflamación. La bilis es el nombre común que se ha 
dado á todos estos humores, ya por los médicos, ya por 
cualquiera hombre que ha sido capaz de abrazar muchos 
objetos desemejantes con una sola mirada, y de ver en 
ellos un género único, digno de una sola denominación. 
En cuanto á las diversas especies de bilis, han recibido 
nombres particulares tomados de sus colores. La serosi­
dad, que viene de la sangre, es dulce; la que procede de 
la bilis negra y agria, es amargo, cuando, efecto del ca­
lor , está mezclada con un sabor salado, y es la llamada 
flema agria. Otra nace de la disolución de una carne nueva 
y tierna mediante el concurso del aire. El aire, que se in­
troduce en ella, se encuentra rodeado de humedad; se 
forman una multitud de burbujas invisibles, separada­
mente á causa de su pequenez, pero visibles miradas en 
masa, y cuyo aspecto se ha hecho blanquizco por la es-
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puma que las mismas engendran. Este líquido, resultado 
de la liquefacción de una carne tierna y mezclada de aire, 
es el que designamos con el nombre de flema blanca. De 
la flema nuevamente formada, nacen el sudor, las lágri­
mas y todas las demás secreciones, que salen del cuerpo 
constantemente. Estos humores son otras tantas causas de 
enfermedades, cuando en lugar de renovarse la sangre, 
como pide la naturaleza, mediante la asimilación de los 
alimentos y de las bebidas, la reparación se verifica en 
sentido contrario y contra las leyes de la naturaleza. Mien­
tras la carne atormentada por estas enfermedades con­
serva , sin embargo, sus bases, el mal es sólo á medias, y 
puede reponerse sin gran trabajo. Pero cuando el humor, 
que une la carne con los huesos, está enfermo; cuando 
la sangre secretada por las fibras y por los nervios no su­
ministra ya nutrimento á los huesos, ni sirve de lazo en­
tre los huesos y la carne; cuando de gruesa, compacta y 
viscosa se hace agria, salada y seca bajo el influjo de un 
mal régimen; entonces este jugo, alterado de esta ma­
nera , se retira de la carne y de los nervios; se separa de 
los huesos; las carnes se desprenden de sus raíces; dejan 
al descubierto los nervios en medio de este jugo salado; 
y arrastradas en el movimiento de la sangre, hacen 
más terribles las enfermedades, de que hemos hecho men- " 
cion. Sin embargo, por funestas que sean estas afeccio­
nes del cuerpo, otras las preceden que son más terribles; 
y esto sucede cuando el hueso, á causa de la densidad de 
la carne, no es suficientemente refrescado por la respira­
ción ; pues entonces se recalienta, se corrompe y se gan­
grena; no recibe ya el nutrimento de que tiene necesidad; 
pierde, por el contrario, su propia sustancia, que se des­
prende , como si se la arrancase con las uñas; los jugos 
nutrivos, así alterados, vuelven á la carne, la carne á la 
sangre, y sobrevienen entonces enfermedades más graves 
que todas las que hemos mencionado. Pero ninguna tan 
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peligrosa como la que afecta á la médula por exceso ó por 
defecto. De todas las enfermedades es la que conduce más 
infaliblemente á la muerte, porque toda la armonía del 
cuerpo es necesariamente trastornada y sin remedio po­
sible. 

Existe también una tercera clase de enfermedades, que 
es preciso dividir en tres series, según que son producidas 
por el aire respirado, ó por la flema, ó por la bilis. 
Cuando el pulmón encargado de distribuir el aire por el 
cuerpo, no tiene sus conductos libres, sino que estando 
obstruido por corrimientos, este aire, no llegando á ciertos 
puntos y penetrando con exceso en otros, deja corrom-
perge los que no son refrescados; y además, se intro­
duce con violencia en las venas, las tuerce con fuerza, 
disuelve el cuerpo, se encierra en la región interior ocu­
pada por el diafragma, y engendra mil enfermedades 
dolorosas, acompañadas de sudores excesivos. Muchas ve­
ces, cuando la carne se encuentra dividida en el inte­
rior del cuerpo, se forma alU aire, que no pudiendo es­
capar, produce los mismos dolores que el aire que se 
introduce desde fuera; y estos sufrimientos son aún más 
grandes, cuando este aire, rodeando los nervios y las ve­
nas de estas partes é hinchando los tendones y los nervios 
correspondientes, produce una tensión en sentido inverso. 
De esta tensión han tomado estas enfermedades el nombre 
de tétano ( l ) y de opistotonos (2). Poner remedio á esto, 

(1) El tétano es una tirantez espasmódica de los músculos 
cuyo origen es un estado particular del sistema nervioso. Hipó­
crates, en el tratado de las enfermedades, describe ésta poco más ó 
menos así: las mandíbulas se cierran tan fuertemente que es 
imposible abrir la boca; los ojos, extraviados derraman lágrimas; 
la espalda está rígida, las piernas y los brazos inflexibles; la cara, 
encendida, expresa un extremo dolor etc. 

(2) El opistotonos es ym caso particular de la enfermedad 
precedente. Los miembros, en lugar de estirarse en línea recta, se 
doblan en sentido contrario al de las articulaciones. M. Cousin, 
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no es fácil; casi siempre se curan merced a las fiebres que 
sobrevienen. La flema blanca es peligrosa, si el aire de 
sus ampollas está retenido en el interior: y benigna, 
cuando se abre paso al través del cuerpo; pero mancha la 
piel con erupciones blancas y otras afecciones análogas, 
engendradas por ella. Mezclada con la bilis negra, y es­
parciéndose entre las revoluciones divinas, que se realizan 
en la cabeza, turba su armonía; desarreglo ligero, cuando 
se verifica durante el sueño; pero que difícilmente sé repa­
ra, y se hace invencible á los esfuerzos del arte, cuando 
tiene lugar en la vigilia. Esta enfermedad, atacando lo 
más sagrado de nuestra naturaleza, ha sido llamada con 
razón enfermedad sagrada (1). La flema agria y salada 
es el origen de todas las enfermedades catarrales. Según 
las diversas partes del cuerpo en que se desenvuelve, re­
cibe también diversos nombres. Las inflamaciones, que 
ordinariamente se achacan á la flema, proceden de verse 

que ve en el opistotonos una enfermedad de la espalda, se equi­
voca. Hé aquí la descripción de Hipócrates: el opistotonos di­
fiere de la enfermedad precedente sólo en que las miembros se 
tuercen hacia atrás. El paciente no puede enderezar los miembros 
ni extender los dedos, sufre cruelmente, y el dolor le arranea 
gritos. 

(1) Es esta explicación muy filosófica, pero históricamente 
muy inexacta. Los antiguos llamaban á la epilepsia enfermedad 
sagrada, porque veian en ella una acción especial de la divinidad, 
error supersticioso que Hipócrates refuta con buen sentido y con 
una gran elevación de pensamiento en el principio de su tratado 
de la enfermedad sagrada. Hé aquí sus palabras: 

La enfermedad sagrada no tiene más de divina que las otras en­
fermedades. Si viene de Dios, es porque todo viene de él y no de 
otra manera. ¿Cómo admitir racionalmente, que la divinidad, la 
pureza misma, tenga placer en manchar el cuerpo de nn hombre? 
Las barreras que se levantan en nuestros templos, que rodean y 
protegen los altares, ¿no están allí para advertir á los hombres que 
no se aproximen si no están puros, y que el que tiene alguna 
mancha debe empezar por borrarla? 
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el cuerpo atormentado por la bilis. Si encuentra salida 
la bilis, produce en el exterior, al hervir, toda clase de 
tumores; si se queda encerrada en los órganos, es origen 
de un gran número de enfermedades inflamatorias; so­
bre todo, cuando mezclada con la sangre pura, separa de 
su sitio regular las fibras que están derramadas en la 
sangre, á fin de hacerla participar en medida igual déla 
tenuidad y espesor, para evitar que por demasiado lí­
quida se evapore y marche de los cuerpos ligeros por la 
acción del calor, ó que por ser demasiado espesa y difícil 
de moverse, apenas corra en las venas. Las fibras son las 
que conservan la sangre en este justo medio. En efecto; 
quítense las fibras de una sangre, de la que se haya reti­
rado la vida, y se hará fluida y líquida; que se la vuelvan 
las fibras, ellas la coagularán con el concurso del frió 
exterior. Siendo tal el papel de las fibras en la composi­
ción de la sangre, la bilis que por su origen no es más 
que una sangre vieja, y que vuelve de la carne á la san­
gre, ligeramente caliente y húmeda en el momento en que 
se mezcla con ella, sufre la influencia de las fibras y se 
condensa; y condensada así y extinguida por una fuerza 
extraña, produce en el interior frió y temblores. Si corre 
en la sangre en mucha abundancia, entonces triunfa de 
las fibras mediante el calor que le es propio, las con­
mueve con agitación é introduce en ellas la confusión; y si 
es bastante poderosa para completar la victoria, penetra 
hasta la médula, rompe los lazos que retienen el alma 
como las anclas de un navio, y la dan la libertad. Por el 
contrario; si corre en pequeña cantidad, el cuerpo resiste 
ala disolución, y vencida á su vez, ó sucumbe en todo el 
cuerpo, ó reobrando al través délas venas sobre la parte 
superior"^a inferior del vientre y forzada á abandonar 
el cuerpo como se huye de un pueblo agitado por las se­
diciones, es causa de las diarreas, de las disenterías y de 
todas las enfermedades de esta especie. 
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El exceso de fuego en el cuerpo produce ardores y 

fiebres continuas ; el de aire, fiebres diarias; el del 
agua, fiebres intermitentes; porque el agua es más lenta 
que el aire y el fuego. En cuanto ala tierra, como es más 
lenta que las otras tres, necesita intervalos de un tiempo 
cuadruplo para purificarse, y produce las cuartanas, difí­
ciles de curar (1). 

Tal es el origen de las enfermedades del cuerpo. Ved 
ahora cómo las del alma nacen de nuestras disposiciones 
corporales. Por lo pronto reconoceremos, que la enferme­
dad del alma consiste en general en la falta de inteligencia. 
Esta falta de inteligencia tiene dos modos, que son la locura 
y la ignorancia. Siempre que se experimente cualquiera 
de estas dos afecciones, se tiene una enfermedad. Por esta 
razón los placeres y los sentimientos profundos deben ser 
considerados como las mayores enfermedades del alma. 
Porque en el exceso de la alegría y de la pena, el hombre, 
al apurarse para conseguir tal ó cual objeto, ya no es ca­
paz, ni de ver, ni de entender bien; y á la manera de un 
furioso, para nada se vale de la razón. Aquel, cuya mé­
dula engendra una esperma abundante é impetuosa, seme­
jante á un árbol cargado de fruto, experimenta grandes 
dolores y grandes placeres en las pasiones y sus resulta­
dos; pasa, como un insensato, la mayor parte de su vida 
en medio de estos placeres y de estas penas; su alma su­
fre , arrastrada lejos de la sana razón por el cuerpo; y es 
mirado indebidamente como un malvado, cuando se le 
debe mirar como un enfermo. La verdad es que el desar­
reglo en los goces del amor, producido en gran parte por 
el semen que se derrama al través de los poros de los ^ 
huesos y humedece todo el cuerpo, es una enfermedad 

(1) Estas enfermedades, estas fiebres, pertenecen, como se 
comprende sin dificultad, á la primera de las tres clases distin­
guidas por Platón; de suerte que este pasaje no parece estar 
aquí en su lugar. 
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del alma. La mayor parte de los cargos que se dirigen á 
los intemperantes, como si lo fuesen voluntariamente, son 
injustos. Ninguno es malo porque quiera serlo (1); una 
mala disposición del cuerpo, una mala educación, hé aquí 
lo que hace que el malo sea malo. No evita esta desgra­
cia el que quiere. Los dolores, que atormentan al cuerpo, 
pueden causar igualmente en el alma los más grandes 
desórdenes. Cuando la flema agria y salada y, en gene­
ral, cuando los humores amargos y biliosos andan erran­
tes al través del cuerpo sin encontrar salida; cuando , re­
tenidos en el interior, confunden sus emanaciones y las 
mezclan con los movimientos del alma, entonces nacen 
de esto mil enfermedades en más ó menos número , más ó 
menos graves. Estos humores, dirigiéndose á los tres de­
partamentos del alma , según en el que fijan su residen­
cia, provocan en nosotros mil tristezas y mil disgustos, la 
audacia y la cobardía, y también el olvido y la dificultad 
de aprender. Además de esto, cuando los vicios de tem­
peramento son reforzados por malas instituciones, por dis­
cursos pronunciados en público y en particular, y las doc­
trinas enseñadas á la juventud no ponen ningún remedio 
á estos males, los malos se hacen más malos por la sola 
influencia de estas dos causas, sin que entre en ello para 
nada su voluntad. Los culpables son menos los hijos que 
los padres, menos los discípulos que los maestros. Cada 
cual debe hacer cuanto pueda por medio de la educación, 
de las costumbres y del estudio, para huir del mal y bus­
car el bien, pero no es este el lugar en que debe tratarse 
esta cuestión. 

Respecto de lo que precede, conviene exponer los me­
dios por los que se conservan en buen estado el cuerpo 
y el alma, porque vale más que demos mayores explica-

(1) Esta errónea teoría se encuentra también en el Protágoras 
y en el 1. X de la Bepüblica. 
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clones sobre el bien que sobre el mal. Al bien acompaña 
siempre lo bello, y á lo bello la armonía; de donde se in­
fiere , que un animal no puede ser bueno sino mediante la 
armonía. Pero no somos sensibles á la armonía, ni la te­
nemos en cuenta sino en las cosas pequeñas; en las gran­
des , en las más importantes, las despreciamos enteramen­
te. En efecto; lo mismo respecto á la salud y á la enfer­
medad, que respecto á la virtud y al vicio, todo depende 
de la armonía del alma y del cuerpo ó de su oposición. Sin 
embargo, no nos curamos de esto, y no tenemos en cuenta 
que si una alma grande y poderosa es conducida por 
un cuerpo débil y miserable, ó si se verifica lo contrario, 
el animal todo carece de belleza, porque le falta la pri­
mera de las armonías; en el caso contrario, es para el que 
lo ve el espectáculo más bello y agradable. Que el cuerpo 
tenga las piernas desiguales ó cualquiera otra despropor­
ción, ademásde ser causa de fealdad, experimenta en las 
acciones, que los miembros deben realizar en común, mil 
fatigas, mil estirones, hasta que vacña y cae, y se causa 
á sí mismo una porción de males. Notemos bien, que lo 
mismo sucede con este ser doble, que llamamos animal. 
Si el alma, más poderosa que el cuerpo, se irrita al verse 
allí encerrada, le agita interiormente y le llena de en­
fermedades. Si se consagra con ardor á adquirir cono­
cimientos y á hacer indagaciones, entonces le consume. Si 
emprende el instruir á los demás, entonces se entrega á 
luchas de palabras en público y en particular, y entre 
combates y querellas le inflama y le disuelve, y le oca­
siona catarros, dando ocasión á que los jnédicos achaquen 
estos males á causas imaginarias. Si, por el contrario, el 
cuerpo, por demasiado desenvuelto, supera al alma, ani­
mada por un pensamiento flaco y débil, como que en la 
naturaleza humana hay dos pasiones, la del cuerpo por 
los alimentos y la de la parte más divina de nuestro ser 
por la sabiduría; el esfuerzo del más fuerte, paraliza el 

TOMO VI. 17 
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del otro; y triunfando del alma, hace á ésta estúpida, 
incapaz de aprender y de acordarse, y engendra final­
mente la peor de las enfermedades, la ignorancia. No hay 
más que un remedio para los males de estos dos princi­
pios: no ejercitar el alma sin el cuerpo, ni el cuerpo sin 
el alma, á fin de que, defendiéndose el uno contra el otro, 
conserven el equilibrio y la salud. El que se aplica á la 
ciencia ó á cualquiera otro trabajo intelectual, debe tener 
cuidado de procurar al cuerpo movimientos convenientes 
y dedicarse á la gimnasia; y el que se preocupa dema­
siado de su cuerpo, debe igualmente proporcionar á su 
alma movimientos convenientes, acudiendo á la música y 
á la filosofía; y sólo así merecerá^ que se le llame á la 
vez bueno y bello. 

Es preciso cuidar las partes lo mismo que el conjunto, 
y para ello imitar lo que pasa en el universo. El cuerpo 
es de tal condición, que todo lo que penetra en él, le 
calienta ó le enfria; los objetos exteriores le desecan ó 
le humedecen , y bajo esta doble influencia experi­
menta mil modificaciones análogas. Si se deja debilitar 
el cuerpo en el reposo; si se le abandona dejándole que 
sea presa de las impresiones extrañas, no tardará en su­
cumbir y perecer. Pero si, por el contrario, á imitación de 
la que hemos llamado nodriza y madre del universo (1), 
no permitimos que el cuerpo se debilite nunca en el re­
poso ; si le damos sacudidas y movimientos saludables; si 
procuramos establecer una armonía natural entre la agi­
tación de fuera y la de dentro; si por medio de una ac­
ción moderada establecemos un orden convenieute en las 
partes del cuerpo y las impresiones que sufre, respetando 
sus relaciones mutuas, entonces, como dijimos antes ha-

(1) Es decir, la materia, la cual está en un movimiento per­
petuo. Es preciso recordar, para inteligencia de lo que sigue, que 
este movimiento tiene por objeto separar las cosas contrarias y 
reunir ias cosas semejantes. 
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blando del universo, no permitiremos que el enemigo en 
lucha con el enemigo engendre en el cuerpo guerras y 
enfermedades, sino que uniendo al amigo con el amigo, 
nos mantendremos en salud. Ahora bien, de todos los mo­
vimientos, el mejor es el que uno produce en sí mismo y 
por sí mismo (1), porque ningún otro se parece tanto 
al movimiento del pensamiento y del universo; no es tan 
bueno el movimiento que viene de los demás (2). El peor 
es el que se experimenta en tal ó cual parte del cuerpo, 
mediante una intervención extraña, estando acostado y 
en reposo (3). Por esta razón, de todos los esparcimien­
tos, el primero por excelencia es la gimnasia; el segundo 
el paseo sin fatiga en bote, en carro ó en cualquier otro 
vehículo; y el tercero, que sólo es útil cuando le acon­
seja la necesidad y que fuera de este caso no debe usarse, 
es el que se obtiene mediante las drogas medicinales. (4). 
Siempre que una enfermedad no ofrezca grave peligro, 
debe uno guardarse de irritarla con medicamentos (5). 
La naturaleza de las enfermedades se parece hasta cierto 
punto á la de los animales. Es tal la constitución de los 
animales, que la duración de su vida está determinada 
de antemano, y es la misma para todos los individuos de 
su especie; de manera que cada animal tiene un cierto 
tiempo de vida determinado por el destino, salvos los ac­
cidentes inevitables. Porque los triángulos , que son el 

(1) El ejercicio de la gimnasia. 
(2) Es decir, todo paseo que no sea á pié. 
(3) Alude á las fricciones. 
(4) Es la purga propiamente dicha. 
(5) Esta sabia doctrina era ya la de Hipócrates. Hé aquí lo 

que se lee en los Aforismos, 1. 24,25. 
«En las enfermedades agudas, ni aun al principio uséis sino 

muy raras veces de purgantes; no los apliquéis sino con una ex­
tremada circunspección y después de haberlo seriamente refle­
xionado. Una purga tomada á tiempo es sin duda muy saludable; 
cuando no es necesaria, es funesta.» 
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principio y la fuerza del animal, no tienen virtualidad 
sino para durar un tiempo determinado, más allá del 
cual no hay vida posible. No sucede otra cosa con las 
enfermedades. Si contra el orden irrevocable del tiempo, 
se las violenta con remedios, se ve que nace de una pe­
queña enfermedad una grande, y de una sola muchas. Es 
preciso tratarlas según un régimen prudente, en cuanto 
sea posible, y no irritar con medicamentos un mal capri­
choso. Pero baste lo dicho sobre el animal complejo y su 
parte corporal, y sobre la manera de gobernar su cuerpo y 
de gobernarse á sí mismo, para conformar todo lo posible 
su vida con la recta razón. 

Parece que debería tratarse desde luego y sobre todo 
de la parte destinada para gobernar al liombre, á fin de 
que adquiera toda la perfección posible en este punto. Para 
tratar convenientemente este punto, se necesitaría una 
obra especial; pero algunas consideraciones rápidas, que 
son consecuencias de los principios establecidos, no esta­
rán fuera de lugar al final de esta conversación. 

Hemos dicho y repetido que existen en nosotros tres al­
mas, que habitan lugares diferentes y que tienen movi­
mientos propios. Añadamos ahora en pocas palabras, que 
la que entre ellas permanece en la inacción y no se mueve 
como debe hacerlo, se hace necesariamente la más débil; 
y la que se ejercita, la más fuerte. Es preciso, pues, vi­
gilar para que se muevan con armonía las unas en rela­
ción con las otras. En cuanto á la más perfecta de las 
tres almas, tenemos que decirnos á nosotros mismos, que 
Dios nos la ha dado como un genio, porque ocupa la cum­
bre del cuerpo, y, merced á su parentesco con el cielo, 
nos eleva por cima de la tierra , como plantas que nada 
tienen de terrestres, y que pertenecen al cielo. Dios, al 
dirigir hacia los lugares en que tuvo su primer origen 
á nuestra alma, que es para nosotros como la raíz de 
nuestro ser, dirige igualmente nuestro cuerpo todo. El 
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que se abandona á las pasiones y á las querellas, sin cui­
darse de lo demás, sólo puede dar de sí naturalmente opi­
niones mortales, y él mismo se hace mortal en cuanto es 
posible; ¿ni cómo puede ser de otra manera cuando tra­
baja sin cesar en desenvolver esta parte de su naturaleza? 
Pero el que aplica su espíritu al estudio de la ciencia y á 
la indagación de la verdad, y dirige á este objeto todos 
sus esfuerzos, necesariamente no tendrá sino pensamien­
tos inmortales y divinos. Si llega al término de sus de­
seos, participará de la inmortalidad en la medida permi­
tida á la naturaleza humana; y como consagra todos sus 
cuidados á la parte divina de sí propio, y honra el genio 
que reside en su seno, llegará al colmo de la felicidad. 
Por otra parte, no hay más que una sola y misma ma­
nera de cultivar todas las partes de nuestra natura­
leza, que es dar á cada una el alimento y los movimien­
tos que le convengan. Los movimientos, que cuadran con 
nuestra parte divina, son los pensamientos y las revolu­
ciones del universo. Es preciso que cada uno de nosotros 
se comprometa á seguir estas revoluciones. Los movi­
mientos, que se realizan en nuestra cabeza, han sido tur­
bados desde el instante del nacimiento; es preciso que 
cada uno de nosotros los rectifique, aplicando su espíritu 
al estudio de las armonías y de las revoluciones del uni­
verso. Contemplándolas se hará semejante á los objetos 
que contempla, según el orden primitivo, y alcanzará toda 
la perfección de esta vida excelente, que los dioses han 
concedido á los hombres para el presentey para el porvenir. 

Ya hemos casi llegado, á mi parecer, al término de la 
discusión, que habíamos anunciado al comenzar á hablar 
sobre la historia del universo hasta la formación del hom­
bre. Sólo nos resta exponer en pocas palabras el origen de 
otros animales. No por eso nos detendremos demasiado. 
Guardaremos la medida que conviene al objeto. Hé aquí 
lo que vamos á decir. 
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Entre los hombres, que recibieron la existencia , los 
que fueron cobardes y pasaron su vida en la injusticia, 
fueron, según todas las probabilidades, metamorfoseados 
en mujeres en su segundo nacimiento (1). En esta época 
y por esta razón los dioses crearon el deseo de la cohabi­
tación, é hicieron de ella una especie de animal vivo, que 
pusieron en el hombre, y otro, también á modo de animal, 
que pusieron en la mujer; y ved cómo procedieron. El con­
ducto por el cual los líquidos, después de haber atrave­
sado el pulmón, penetran por bajo de los ríñones en la ve­
j iga, para ser en seguida espulsados de allí por la presión 
del aire y arrojados fuera por un conducto apropiado, 
recibe en este mismo punto la médula que desciende 
de la cabeza por el cuello y la espina dorsal, y que ya 
llamamos antes esperma. Estaesperma, viva y animada, 
encontrando en esta salida el aire necesario para la 
respiración, causa entonces un vivo deseo de emisión y 
produce así el amor á la generación. Hé aquí porque 
las partes genitales, naturalmente sordas á la persuasión, 
enemigas de todo yugo y de todo freno, se parecen en el 
hombre á un animal rebelde á la razón, y que, -arras­
trado por apetitos furiosos, se esfuerza en someterlo todo 
y mandar en todas partes. Por el mismo motivo, en las 
mujeres la matriz y la vulva no se parecen menos á un 
animal ansioso de procrear; de manera, que si perma­
nece sin producir frutos mucho tiempo después de pasada 
la sazón conveniente, se irrita y se encoleriza; anda er­
rante por todo el cuerpo, cierra el paso al aire, impide 
la respiración, pone al cuerpo en peligros extremos, y 
engendra mil enfermedades; y esto no se remedia sino 
cuando el hombre y la mujer, reunidos por el deseo y por 

(1) Como se ye. Platón no es menos severo para la mujer que 
la antigüedad en general; plorque no es esto un exabrupto, sino 
que el mismo Juicio se encuentra en la República, 1. IV y V, y en 
las Leyes, 1. VI. 
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el amor, hacen que nazca un fruto, y le recogen como se 
recog-e el de los árboles. Ellos siembran en la matriz, 
como en un campo fértil, animales invisibles por su pe­
quenez y sin forma, cuyns partes se aclaran después al 
desenvolverse; los nutren ert el interior, y finalmente, 
los dan áluz, y aparecen seres completos. Tal fué el orí-
gen de la mujer y de todo el sexo femenino. 

La raza de los pájaros provistos de plumas en lugar de 
pelos, no es más que una ligera metamorfosis de esos 
hombres sin malicia, frivolos, que hablan mucho de las 
cosas celestes, y que en su simplicidad creen, que sólo el 
testimonio de la vista puede dar sólidas demostracio­
nes (1). Los animales que andan y las bestias bravas 
proceden originariamente de los hombres extraños á la fi­
losofía , que para nada tienen en cuenta las cosas del cie­
lo , porque incapaces de utilizar los movimientos que se 
realizan en la cabeza, se dejan ciegamente conducir por 
el alma, que reside en el pecho. A causa de estos hábitos, 
tienen los miembros anteriores y la cabeza inclinados ha­
cia la tierra, con la que tienen una especie de parentes­
co ; su cabeza es prolongada, y toma mil formas diver­
sas , según la manera con que la pereza ha comprimido 
en ellos los círculos del alma; si han recibido cuatro pies 
ó más, es porque Dios ha querido que los más estúpidos 
tuviesen más apoyos, y estuviesen por lo mismo ligados 
más estrechamente á la tierra. Los más groseros, cuyo 
cuerpo se extiende en toda su longitud sobre la tierra, no 
tuvieron necesidad de pies, y por lo tanto los dioses los 
crearon sin ellos, y tienen que arrastrarse por la tierra. 
El cuarto género, que vive en el agua, proviene de los 
hombres más desprovi.stos de inteligencia y de conoci­
mientos. Los dioses no han creído dignas de respirar 

(1) No es posible burlarse con más gracia de los filósofos de 
Jonia, criticados ya más seriamente en el Sofista. 
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un hálito puro á las almas manchadas por su culpable 
negligencia; j en lugar de darles un aliento puro y sutil, 
los han condenado á respirar en el fondo de las aguas un 
líquido espeso. Tal 6s la raza de los pescados, de las ostras, 
y en general de los animales acuáticos, relegados á causa 
de su ignorancia á esas profundas estancias. Por estas mis­
mas razones hoy mismo vemos trasformarse unos anima­
les en otros, según que descienden de la inteligencia á 
la estupidez, ó suben de la estupidez á la inteligencia. 

Pongamos aquí fin á nuestro discurso sobre el univer­
so. Así ha sido formado este mundo, que comprenda los 
animales mortales é inmortales, dé que está lleno; animal 
visible donde están encerrados todos los animales visi­
bles; dios sensible, imagen del dios inteligible; mundo 
único y de una sola naturaleza, que es muy grande, muy 
bueno, muy bello y absolutamente perfecto. 
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